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[Conclusión.)

Instalado en la ciudad nuestro estu-
diante comienza a sufrir con la resignación
posible, las contrariedades y contratiempos
de su complete a elauíórfosis. Honda fué
su amargura y su pesadumbre inmensa,
cuando las primólas veces quo en cumplí-
míenlo de su deber atravesaba los claus-
tros del Seminario, fué recibido por sus
camaradas con infernal algaravia, rceo-

Bien pronto nuestro Có leo fué acos-
tumbrándose á la vida e^hidianlil, y por
mas que en el primer año mereció el
calificativo de polro, aun cu indo en el
segundo le bautizaron con el de amatado,
era ya á fines del primer curso, un vete-
rano en toda la exilio-ion de la palabra,
por mus que las leyes estudiantiles otor-
gaban solo a los alumno^ (i; 1 leic'er año de
Filosofía esta distinción. I'nimiiarizóse con
sus compañeros, fue acomodándose á las

giendo de pasada algunos vapuleos; mani-
festaciones del júbilo que los escolares
sentían al contar con Un nuevo colega, y
por las que le-hacían pasar el periodo de
noviciado pagando á patenta. Desconcer-
tado llegó nuestro Codeo junio á sus com-
pañeros de posada y por vía de desahogo
con actitud candorosa y tono compun-
gido, les dijo que en el Seminario lo abou-
xaran, y que lie doran unha de lombeira-
das que nin a rúbea.
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costumbres de la ciudad, no le eran des*
conocidos sus lugares mas ocultos, y con-
cluyó por desterrar de su alma la nostalgia
profunda que sentía, y por dar al traste
con las soledades que tenia por su aldea.
Vivía en la ciudad satisfecho y alegre;
asistía con puntualidad á las cátedras, y
solo en determinadas ocasiones se permi-
tía el lujo de lalar: estudiaba lo extricla-
mente indispensable para salir del apuro,
cuando el profesor le preguntase la confe-
rencia, y las horas que le dejaban libres
sus ocupaciones, las consagraba al buen
humor y á la algazara.

El Codeo nada ambiciona, ni aun
manifiesta su deseo por terminar la car-
rera eclesiástica; se halla conforme con su
método de vida, y como el porvenir es
siempre dudoso, duda el Codeo de que el
sacerdocio sea la profesión que mas se
adopte á su carácter y costumbres. Si tal
pu ede llamarse, la única ambición que
está despuerta en el corazón de nues-
tro estudiante, es la de que llegue el día
en que sus padres lie manden a carabela.
Y esta ambición se apodera de su espíritu,
no por temor á morir de hambre,—señora
con la cual sostienefrecuente é intimas re-
laciones, — sino porque con la carabela,
puede proporcionarse algún dinero para cu-
brir atenciones de cierta índole.

El Codeo fuma, mas no por eso con-
tribuye á aumentar los ingresos de las
reñías estancadas; echa de vez en cuando
su enjarróle de emprestado, y cuando no
puede fumar por esle medio, apela á las
hojas de siíveira, que en realidad no es
tabaco, pereque tiene laspropiedades do ar-

El juego suele también ser la causa de
que el Codeo quebrante sus preceptos
económicos; pero es preciso confesar que
todas sus pérdidas, aun cuando sean repe-
lidas, no son de consideración porque el
erario del Codeo es muy limitado, ni le
originan el mas leve disgusto por que
esleí afeito á todo, y por que no vale la
pena de entristecerse por cosas de lan pe-
queña monta.

mática por mor de que no se concluya

mesa de comestibles. Sin embargo de esta
economía que por necesidad se impone, no
deja de demostrar su desprendimiento, y
suele acontecer que gasta en un solo dia
lodas cuantas provisiones reservaba para
dos meses.

antes del plazo marcado para la nueva re-

trega 'a pousadeira con precisión mate-
do que da para su alimentación, se la en-
viandas le sirven de cena. La carne decer-
que suministra para la confección, é iguales
caldo de reglamento-y un anaco de loucifio

por la mañana con tomar un cazólo de
sopas d* alio, al mediodía con su laza de
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El Codeo como estudiante y joven es
desprendido y generoso, amigo del bulli-
cio y los placeres, y por ende, inseparable
compañero de lodo aquello que en sí lleva
la animación y la vida. Su posición no es
muy desahogada, vése precisado á sufrir
grandes privaciones; mas no por eso se
turba un momento su expansiva alegría.
Sus penas las adormece con alguna es-
Cursion campestre ó asonada nocturna;
salva su serenidad y aplomo las siluaeio-
i es mas difíciles, y con sus chistes, sino
paga sus deudas, aplaza cuando menos
indefinidamente el pago,

Por 24 rs. encuentra albergue, tarima
y jert>0n' mobiliario modesto en demasía
y una cunea de caldo á la hora de comer
y cenar. Su comida es frugal; conténtase

El Codeóse habia Irasformado; su ca-
rácter esquivo y receloso, tornóse en
espansivo y franco; su covazon inocente y
sensible, dominó sus mas íntimos afectos,
y como el decía, Je neno volverase lióme.
La timidez que siempre habia sentido en
presencia de las mujeres, habia sido reem-
plazada por una travesura picaresca, acom-
pañada de una conversación pródiga en
intencionados equívocos y galanteos, y la
lectura de las carias de su familia, no le
causaba aquella profunda emoción que
tantas veces habia hecho asomar á sus
ojos un manantial de purísimas lágrimas.

La vida del estudiante es simpática
bajo cualquier prisma que se le exa-
mine.



EL IDIOMA GALLEGO.
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se desvanecido para él, y desaparece el
Codeo, apareciendo en su iniciación
embrionaria el Presbítero, lipo cuyo
bosquejo hará otro pincel mas hábil que
el mió, y otro pintor que disponga de
mas vivos colores.

Al terminar c cuarto año de Teolo-
gía cuando el Có leo se ordena de süb-
diácono, y cuando cumpliendo con lo
prescrito en la Liturgia y acordado en el
Concilio de Tiento, abre en la parle su-
perior y posterior de su cráneo una coro-
na, cambia radicalmente su fisonomía, y
su modo de ser, regenérense sus prácticas
Y costumbres como si el mundo se hubie*

En el periodo de vacaciones cuando el
Codeo torna á su aldea con escaso caudal
de conocimientos, pero poseyendo á las
mil maravillas todas las reglas sinláxicas y
prosódicas de U gramática parda, dase
cierto aire de autoridad é importancia en-
tre sus convecinos, quienes al pasar por
su lado le saludan respetuosamente, ante-
poniendo el título de don al invocar su nom-
bre, y le consultan graves y trascenden-
tales casos de conciencia, de cuyas con-
sultas no salen generalmente bien paradas
la moral y el dogma, y en especial cuando
la que acude en consulla es una muchacha
de veinte años, de airoso y flexible talle,
ojos iluminados por el fuego de la pasión
ardiente y rostro peregrino y hechicero.

vias que le hagan conocer las dulzuras de
la vida material y la humana fragilidad, y
por eso sus amores alcanzan una termi-
nación verdaderamente trágica con ribetes
de bufa.

No es la figura del Codeo la mas an-
tipática á las costureras y á las ultra-ro-
mánticas de la chise media. Oven las
primeras sus frases de amor con extrema-
dajcomplaeeneia, y gustan mucho de que
un Codeo le regale el oido, y las segundas
siéntense enardecidas al considerar las
contrariedades y sinsabores que sus rela-
ciones amorosas habrán de producir en la
familia del Codeo; goza al pensar en que
el Cédeo en aras de su hermosura pueda
sacrificar su carrera y colgar sus hábitos,
y su imaginación soñadora le pinta como
la mas caballeresca de las aventuras el que
una mujer bella y candorosa, lleve á un
Codeo anle el sagrado altar por diferente
vía de la que se progusiera al matricularse
en el Seminario y al hojear por obligación
las páginas de ese infóliom escrito en la-
tín clásico por el P. Perrone, y que viene
á ser el suplicio de Tántalo, la horca
candína, y el desiderátum de lodos los
tormentos humanos para el que es
Codeo á forlioii díscolo y desaplicado.

Por c.-o el Codeo no deja de tener no-

Su conversación sino agradable por la
corrección de la frase, interesa y cautiva
la atención por la oportunidad y gracejo
inimitable conque reíala un contó 'ocaso,
por los modismos latinos con que la salpi-
ca, y sobre todo por la mezcla de latín y
gallego que desordenada y graciosa-
mente en ella emplea.

der y hechar humo como el tabaco de los
estancos, y la doble ventaja de no cos-
tar nada y de abundar en todas las corre-
doiras del pais. Sin duda por esta circuns-
tancia, el Codeo, y movido por la simpa-
lia, elige los mas tortuosos y apartados si-
tios para estudiar la conferencia, si bien
es cieilo que el apartamiento y la soledad
son muy á propósito para consagrarse ¿» los
estudios. El Codeo no gasta un solo real
en los reparos de sus vestidos: Codeos
hay que zurcen un girón, echan un re-
miendo y pegan un botón á una camisa,
con mayor habilidad y prontitud que el
mas acreditado sastre, v con mas agilidad
y gracia que la mas linda y hábil costurera.

No . ■ me tro intento a) escnhír <d presentí
arií:-u o tecuyir á los estudios filológicos par;
demostrar la anti^in-dad del kIioiik» g'albgo, .e
valor de sus expresiones, y su estructura espe

Li oi\,li)o Castro.



De todo corazón aplaudimos esa brillantísi-
ma idea, á la que hicieron injustificada- oposi-
ción los Diarios del Ferrol y de Lugo: -aplaudi-
mos'la idea rje los certámenes literarios que
inició en Orense con patriótico entusiasmo, el
conocido literato gallego l). Modesto Fernandez
y González; sentimos que4los Juegos Florales
que se veriíiceron en la Corona en 1861., no se
hayan vuelto á repetir pues estamos convencidos
que, sólo en esas luchas eri que la inteligencia
y el corezon ponen en juego sus nobles fuerzas,
es donde debemos buscar, con la resurrección
de nuestra lengua y de nuestra literatura, la
elevación del pueblo gallego. Que no es culti-
vando la lengua, la literatura, ni poniendo en
re'ieve los sucesos mas distinguidos de la His-
toria de Galicia como nos apartaremos de la
Unidad Nacional, según han querido suponer
espríritus vidriosos, cuya susceptibilidad y timi-
dez se alarma ante el mas insignificante alarde
de nuestras glorias, sin que jamás se les haya
ocurrido protestar conlra los que injusta é
intencionalmenle de mil maneras nos injuriaban

«Galicij. Para conseguir esta patriótica empre-
«sa no utcesilan nuestrcs couiiráñ ros en la

«Otro asunto de no men s iuipo ta cay
«que h-VuUlJiia á gran altura el espjiilu y el
«carácter de une t o putblo, es la propaganda
«activa v constante de la dulcísima hJVa de

El Heraldo Galegn, periódico que ve la luz
en Orense d cu u h niiuh' 'o sig i ni :

Cousignamos, qne el gallego es un idioma
cadencioso, tierno, apasionado, vthemente, y
que prestándose á los caprichos del ritmo, es
favorable para el cultivo de la poesía en ia que
Macias, Rodríguez del Padrón, Feíjóo, Camino,
Añon, Rosalía de Castro y muchos otros, que
seria prolijo enumerar, han lucido las galas de
Áü rica fantasía, expresando sus ideas en sen-
tidos versos, desde la tierna balada á la épica
oda: que siendo el lenguaje gallego un habla
que estuvo acreditada en Castilla como idioma
oficial desde los tiempos del Rey Sabio, hasta
fines del siglo XIV, como lo afirma el notable
crítico Sr. Amador de los Rios, ya citado: que
habiendo alcanzado en esa última época tal
popularidad que «cualesquiera decidores ó tro-
vadores, agoia fuesen Castellanos, Andaluces ó
de la Eslremadura, tedas sus obras componían
en lengoa Gallega ó portuguesa» según refiere
el célebre magnate Marqués de Santülana, pa-
rece desprenderse coma cOiisecueucia lógica
que su estudio ó su cultivo entre nosotros debe
ser ahora de gran interés é importancia para
espulgarlo de su idiotismo, y volverlo á la
pureza de s >s m- jores tí m¡ os.

¡Quisiéramos tener la elocuencia de Demos-
tener, la sutil dialéctica de Scott, v el talento
investigador de Chateaubriand para llegar al lo-
gro de nuestras aspiraciones!

Nosotros condensando las opiniones de los
sabios que se lian ocupado del estudio de nues-
tra h.ab'á, y permitiéndonos algunas veces el
arrojo de comentarlas, hacemos un esfuerzo su-
prior á nuestra capacidad, esfuerzo que nace
de nuestro catino por Galicia, y del afán que
sentimos por atraer sobre la antigua Stievia
smpalias y veneración, vindicándola de los in-
justos cargos que se lehaohecho con tan mala fé.

cía?; confesamos roo sinceridad que nupslros

conocimientos son inu, limitados para abordar
esa difícil y espinosas mía, reservada pa-a hom-
hres de laleí lo superior, y en la que los litera-
tos gallegos d^ben entrar con fé, con valentía y
entusiasmo.

El Heraldo Gallego.412

¿Qué es la Historia general de España mas
que él conjunto de los suc» s >s de t .dos los géne-
ros, ocmrulos en lodis v pii cada una de las
provincia? ou" la formai ? Sisón glorias Espa-
ñolas las g'orias de los R« inos de Navarra, de
Ü'U'h rea, de Aragón de Ca tila, de León, de
Asturias, y de Gíliria que admira, que sorpren-
de el que cada uno de estos antiguos reinos
pregone en todos los tonos el grado de »>1< ria
que reprcseí la en esa gloria iiaclona1? Gloiia
española es el triunfo de los Almogávares eu

No, no es cu'livando la lengua, la literatura
y la Historia de Galicia como nos alejaremos
mas del consorcio de los pueblos, ni como se
destruirán los vínculos que nos ligan á la Nación
Española, pues en sentir del notable crítico se-
ñor Amador de los Rios, nunca serán tan firmes
los lazos que unan entre sí á las diversas pto-
vincias que constituyen la monarquía Españtda,
como cuando la literatura y la Historia particu-
lar de cada una haya alcanzado el mayor grado
de hriilaiitv.

cprensa del auxilio oficial; consagrando cada
«periódico semanalmenle uua sección de>tiüada
«á la inserción de composiciones en prosa y [en
«verso, escritas en nuestro melodioso lenguaje,
«mucho podríamos adelantar en tan noble y
«honrosa tarea.»

ó zaherían.
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¡€nán estéril y' menguada
Mente, me ha cabido en suerte!
Es preferible la muerte
A vivir sin pensar nada.

Para esta liebre malar,
En mi cerebro á millares
Pensamientos singulares
Quisiera sentir brolar

Mas, en vano; la inacción
En mi cerebro reside:
Su augusto aliar no preside
Feliz iniagjnacion.

En sus regiones desiertas,
No tengo ya ni el consuelo
De que fulgure ese cielo
De las ilusiones muertas.

¡Incomprensible existencia!
Naturaleza cruel
Supo forjar el troquel
Mas no derramar la esencia.

IImIos! dioses! elementos!
Apagadine el corazón',
O dadme Httagíffációtl
Pan» c.iluiar mis tormentos.

Ha cal que el cerebro yerto,
Su marasmo al fin sacuda,
Para despejar1 la duda
De si estoy vivo ó estoy muerto.

JoséThesgueras y Meló
Verin, Abril de 1878

EFEHERiUSS M GALICIA.

Octubre.

mutilado á nuestros sucesores, viendo su i

caimiento con estoica indiferencia? No, eso
puede suceder, no sucederá jamás.

Aprendamos el g<Higo, hablcmoslo; y pues
léñanos'para llegar al logro de ese importante
(ltj< lo dos prderosos auxiliares en la filosófica
Gramática del Sr. Saco \ Arce, y en el compen-
diado Diccionario de D. Francisco Javier Rodri-
go, z, revistámonos de i < ble patriotismo y de
fume voluntad; inicie el periodismo con fé tan
.útil (T¡s< fianza; no diseñóse ni ai le las prime-
tas dificullidis, \ ti éxito mas feliz coronará sus
esfuerzos.

Pu< s qne ¿o h 'f'deros de <s!e grave y
m laucó'ico lengu je, U, h.ljíamcs de entregar

Oriente, ¿oero quien pretenderá negar que es
una gloria Catalana? Gloria española es la del
triunfo que en S. Marcial obtuvo el 4° ejército,
¿quién tan osado será que pretenda despojar á
Galicia de esa gloria, que el invicto Lord duque
de Ciudad Rodrigo lu consignado de una ma-
ñera tan terminante, por mas que en aquel
ejército de gallegos hubiera algunos individuos
de otras provincias, como constan los que
procedían de la de Asturias?

La gloria está vinculada y pertenece en
primer término al individuo ó colectividad que
la alcanza, luego por reflexión á la familia, lo-
calidad, provincia y nación de donde proceda,
después al mundo; así, la gloria de Quinliliano
es suya antes que de Calalayúd, antes que de
Zaragoza, antes que de Aragón, antes que de
España, del cristianismo y del mundo Romano.

Perdónesenos esta digresión no agena al
objeto de este artículo que terminamos.

Si con los razonamientos aducidos hemos
demostrado snficienn mente que el Reino Suevo
Galaico al conquistar la Lusitania, llevó á este
país su idioma, qne desde entonces creció y
prospeió á la vez en ambas regiones; si después
que Portugal hizo su i¡ dependencia, continuó
peifeccionando el idioma gallego, qne lomó del
Reino nuevamente formado, el nombre de Por-
tugués; si Galicia, al fundir su nacionalidad en
la corona de Castilla, paralizó el movimiento
progresivo de su habla en razón de la influencia
oficial del idioma Castellano: si los Kteíalos y
cronistas de los siglos XIII al XVI nombran
indistintamente Poitugues y Portugal, ciíoúns-
lancia que demuestra claramente que era uno
mismo, ¿será aventurada nuestra pretensión de
llamar idioma gallego á la lengua en que can-
taion Ponda!, Añon y La Iglesia, que es el
idioma de 1). Deuis, de Camoeus, de Filiólo y de
neiculan»?

"20 de VpiÓ. l^iliiicii! puf primera' 5
Rc&puestil al discurso j^ otan,,j medico, del D

í.i/iü Llk.lü, ju.-í ¡.I !\ ftj. i'eijóo.

d
"

Laoreano'Ródriguez.



del rey Femando VI (pie
el señorío de la villa de

" s vecinos contra el Obis-

2;; j* ¡307
tein,;;..' el litig: que e
Castro de Oro, sosteniai
po de Mondoñedo.

Senten
y español á combatir á los franceses

28 1808. Sale de la Coruña un poderoso ejér-

27 de 1.520. El Aizobispo de Santiago D. Alon-
so de Fonseca fortifica la villa de Muros.

Q6 de 18.53. Se confiere el mando del vapor
Narcáez al ilustre marino Méndez Nuñez.

26" de 1587. El escritor sagrado D. Pedro Gon-
zález de Acebedo, tomo posesión en esta fecha de la
silla episcopal de Orense.

25 de 14-15. El Obispo de Orense D Francisco
es precipitado por un grupo de hombres al rio Miño
en el paso llamado Pozo Maimón.

20 de 1832. Alboroto en el Ferrol, sitiido go-
bernador mililar de la plaza D. Tomás Zumala-
cárregui.

21 de 171.9- entrégase la ciudadela de Vigo á
los inuleses que quemaron almacenes y peitrechusy
se volvieron á embarcar después de haber saqueado
los lugares abiertos á la marina.

21 de 1?I9- Nace en Cabanelas (Orense) el
célebre benedictino Arias Teijeiro.

21de 1853. Visita el Arsenal de Ferrol el Mi-
nistro de Marina, Marqués de Molins.

21 de 1866". Consagración del Obispo d< Órense
D. José de la Cuesta y Mar«lc>,

de Vigo
23 de 1702. Abandonan los ingleses las aguas

22 de 1775. Por Real cédula de esta fecha se
dá una nueva organización al Archivo gt-neral del
reino de Galicia, que es la que actualmente tiene.

22 de 1873. Muere en Orense el distinguido
escritor, amante de Galicia, D. Fernando Ftdgosio.

23 de 1808. Exposición de la Junta del Reino
de Galicia á la Cential, quejándose de que esta hu-
biese exonerado del mando del ejército de la izquier-
da al general Rlakc.

les y extranjeras

25 de 1823. Nace en Ferrol el limo. Sr. 1). Fru-
tos Saavedra Metieses, condecorado con varias cru-
ces de distinción é individuo de Academias naciona-

25 de 1553, Termínase en Mondoñedo le im-
presión de los Coloquios satíricos de Torquemada.

25 de 1539. Toma posesión del Obispado de
Orense D. Fernando Ñuño de Guevara. Había sido
consagrado en Madrid el 5 cIpI mismo mes.

24 de 1181. El rey D. Fernando II, concede á la
iglesia de Orense y á su Obispo D. Alfonso la ter-
cera parte de la villa de Porquera, por los muchos
servicios que le habia hecho dicho Obispo.

La viruela, es uno de los azotes que
mas aflijeu á la humanidad y que se viene
desenvolviendo con demasiada frecuencia
en nuestra península; este hecho, revela
la poca importancia que se dá á la vacuna-
ción. Es un abandono que no liene esta-
blecido sino en los grandes centros el de-
bido régimen y actividad que un servicio
público lan importante y trascendental re-
quiere, justo es que las madres procuren
por lodos los medios posibles la vacuna-
ción y revacunación de sus hijos, constan-
temente expuestos á contraer tan perni-
ciosa enfermedad que en pocos días ori-
gina una deformidad lísica ademas de
comprometer notablemente la existencia.
Verdaderamente, tai cual está planteada la
higiene pública en España no es posible
llegar á obtener los resultados que en oirás
naciones se ven palpablemente. En Italia,
por ejemplo existen conservadores, vice-
conservadores, y comisarios de vacuna-
ción pagados por el Estado, amen de los

UN CONSEJO PARA LAS MADRES.

Cito i¡

31 de l66'3. El Héctor de la Universidad de
Santiago manda cerrar i,,s cátedras é imita por me-
dio de edictos á los escolare* á qne se nlistr n para la
defensa de la frontera, pi>r la paite de Monterrey,
amenazada por los poiUgueses.

30 de 184-5. Por tteal óvdvii de esta fecha, v ú
solicitud del Ayuntamiento, se crea el Instituto d.e
segunda enseñanza de Pontevedra.

30 de 17-5() Voraz incendio en la bahía del Fer-
rol de los dos navios di- guerra Segundo Invencible y
Primer Vein eiior.

la paz; en la de rv.tugal de 1801; en la de la inde-
pendencia desde 1.° de A gusto de 1808 hasta su con-
clusión, y últimamente en la guerra civil desde 9 de
Octubre de. 1833 en ('¿islilla la Vieja, Provincias
Vascongadas y Navarra Ksluvo encargado del en-
sayo de la táctica de caballería francesa rara su in-
troducción en la nuestia; del mando de la Real bri-
gada de carabineros y de la Capitanía general de
Andalucía eir 182'2de la cuballeiía del ejército que
mandaba el Conde de Cartagena en Oalicia, habien-
do sido hecho prisionero por el ejército trances. En
1833 fué nombrado Inspector eu Cumision de las
tropas y demás militares de las Capitanías genera-
les de Granada y Murcia, desempeñando por último
el Vireinato en cargos de Navarra.

D. Santiago \Val Manrique de Rara. Procer del Pei-
no, Conde de Atiulda de Toledo, «■«"ñor de Larañque
el grande, Mariscal de Campo dt los Reales ejér-
citos, Caballero gran Cruz de San Hermenegildo de
primera ciase de San Fernando y Santiago y conde*
corado ron varias de di: tinción por arciones de guer-
ra. Era natural de Ponte vedi'.'. Se eti'pn t ó en la
guerra contra la República franct*' ' i?'3 hasta

2,9 de 1834. Muere en Pamplona á consecuencia
de una penosa enfermedad, originada poi las fu tígas
de la guerra civil el Vírey'de Navarra Excmo. $■ ~ »r



Las Diputaciones de Coruña y Pontevedra
han consignado en sus presupuestos la suma de
1.500 pesetas como subvención á cada lomo de
la Historia de Galicia que publique el Sr. íMur-
gnia. Igual acuerdo ha tomado la Diputación de
Lugo, bajo la consignación de 1.000 pesetas.
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Comentaron á discutir la asociación de Ir
prensa gallega El Porvenir y El Diaria de San-
tiago, exponiendo ambos razones cada cual mas
pi mientes y oportunas: El Telegrama y El Co-
mercio Gallego de la Can uña, inspirados sin du-
ila por -su ejemplo, siguieron sus huellas con
mas ventajas: La Concordia y El Faro de Viga,
El Correo Galb gu y El Diana del Ferrol, no
quedaron á la /aga, y ronlribuyeroii con su gra-
no de arena a la jiui too sea obra de nuestra fra-
ternal unión. Toüóle el lurúo á El Clamor de

El Heraldo Gallego. 415

Kamon Quesada.
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Galicia y á El Diario de Lugo, y en la actuali-
dad están sosteniendo una discusión eu la que
abundan los sólidos sazonamientus y las pru-
dentes reservas, no reparándose asi ni un solo
punto de la divisoria que el mutuo aprecio y el
decoro propio les marea

Nosotros hemos reproducido las bases sin
comentarios, reservándonos el emitir nuestra
opinión con seguridad y en vista de los heclios,
que son los que sancionan y patentizan la bon-
dad délos proyectos, y habiendo llegado el opor-
tuno instante , declaramos que no podemos
aceptar de manera alguna las bases de. la asocia-
ción de la prensa gallega, porque la experiencia
nos enseña que carecen de aplicación eu la prác-
tica. Para que nuestro pensamiento sea mejor
comprendido, y á fin de desvanecer falsas in-
terpretaciones á las que somos inclinados por
naturaleza, hacemos una aclaración. Todos
nuestros colegas pueden contar con nuestro ¡n-
condicion.il y decidido apoyo para todo cuanto á
la general prosperidad del pais contribuya, ofre-
ciéndoles de paso el testimonio de considera-
ción y cariño á que son acreedores.

Se halla, pues, reconocida la conve-
niencia y necesidad de la vacunación y re-
vacunación hasta que lleguemos á vencer
la presentación de la viruela, evitando te
este modo sus formidables peligros en
nuestra raza.

vacunadores de oficio, lo que constituye
un elemento activo de cumplimiento cons-
tante en las órdenes oficiales; por eso la
estadística de 4802 en Lombardia y Ña-
póles dá tantos vacunados como nacidos,
en cambio en España, solo las localidades
que las sufren saben los que mueren de
lan asquerosa enfermedad.

La importancia de la vacunación, por
mas de que haya tenido detractores, como
siempre los hubo en la planleacion de los
grandes adelantos, lal vez por ese espíritu
de contradieion a lodo lo bueno y útil, se
halla hoy sancionada por el criterio cien-
tífico de las grandes academias.

La Academia de ¡Medicina de París en
1804, puso á discusión las ventajas ó per-
juicios que pudieran resultar de la vacu-
nación como preservativo de la viruela, un
virus se extingue ion olro virus idéntico
por medio de la irwuulai ion.

Es evidente que el virus de la vaca
preserva en el mayor número de casos del
contajio de la viruela y en aquellos en que
no llega á extinguir por completo el ger-
men de la viruela, la simplifica y benigni-
za notablemente.

nos al S Murguia por el éxito qn
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Por mas que á simple vista parezca la canti-
dad considerable, no la es si se tienen en cuen-
ta los.cuanliososí gastos que origina una publi-
cación de e^e ¡¿enero, y las prolongadas vigilias
é intn-uisos sacrificios que tiene que imponerse
necesarifluieute quien á ellas se consagre.
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Sentimos que la Diputación de Orense no
haya seguido las huellas de sus compañeras, y
que por este motivo no lleve la parle de honra
que pudiera caberle en tan magna empresa y
¡ i¡>.¡míenlo polriólico como es el dotar á liali-
cia de una lii*t ria acabada y perfecta, como
será la del Sr ¡Martínez Murmiiá, si liemos de)
juzgar por la introducción y discurso preliminar,
amplia y cuucirnmdamenle tratados en los dos
lomos-(jue ha dado .a. la estampa en época re-
mota. Asi el ilustre autor recibiría por cada
tomo la siiiii i de l Olio pesos como subveui ion,
y podría dar cima á su obra con mas desahogo
y menos ditkullades.



Por la alcaldía de esta ciudad se ha publica-
do un bando encaminado á evitar las falsifica-
ciones de vinos, y á sostener la preponderancia
y crédito de que siempre ha gozado esle dis-
trito. La determinación nos parece muy plau-
sible, pero en cuanto se refiere al vino que
se expende eu las tabernas, nada se conseguirá
en tanto que no se instale un municipal al pié
de cada cuba, porque nuestros taberneros,
como son católicos de veras, complácense en
hacer bautismos y amia mais,

También lia regresado de la Corle el señor
don Gerardo Vázquez Qoiroga, que ha repre-
sentado eu el Congreso Médico Farmacéutico a
las clases facultativas de esla provincia, y que
ha tenido l.i honra de presidir una de las comi-
siones de aquella asamblea científica. Debido á
la amabilidad de nuestro amigo el Sr Vázquez
Q.Ukioga, podremos dar en el próximo número
un extracto de los acuerdos de iul.i íes pata los
médicos de esta provincia, lomados cu aquel
Congreso.

El Jefe económico de esta provincia, señor
Guerra, ha regresado de Madrid encargándose
nuevamente de su destino

piaaiía,, Beneficiado de la misma y Mayordomo
del limo. Sr Obispo. Su nombramiento ha sido
bien recibido, porque sus condiciones de orador
sagrado, y sus relevantes prendas morales -le
praugearon todas las simpatías En el molinillo
de tomar posesión se n partieron algunosversos
alusivos al acto, y por la noche fué .obsequiado
con una lucida seren. la por la orquesta de ca-
pilla y banda de música municipal, lanzándose
al espacio en los intermedios prolusión de-vo-
ladores Enviamos nuestra enhorabuena al se»*
ñor Panlagua.

ciudad

El Delegado del Banco de España en esta
provincia Sr. C- freno lia sido trasladado á la
de Guadalajara, nombrando para reemplazarle
al Sr. D. Florencio Marmol, vecino de esta

Ha lomado posesión de una Canongia en esta
Sanld Iglesia Catedral, el Sr. D. Mariano Pu-

En estos últimos cinco días la ciudad pare-
ció despertar de su indolencia, y hubo mas
acontecimientos que de costumbre.

Anteayer á las dos y inedia de la larde hizo
su entrada en esta ciudad el batallón Cazadores
de «Ueus» con marcial continente, á pesar de
las fatigas de. la marcha y ¿» los acordes de su
armoniosa charanga. Animóse por un momento
la población y abandonando su forzada reclu-
sión salieron á las ventanas las bellas hijas del
Miño para presenciar la entrada de los cazado-
res, sin temor á que la niebla y el frió hiciesen
estragos en sus hechiceros rostros.

La llegada de los cazadores es el anuncio
seguro de la marcha de el Batallón de San Mar-
cial.

loip. de la PllOí'AG* GALLEGA

REVISTA LOCAL,

gui i, y como el mayor brillo de nuestra gloria
reclama.

Deber nuestro es agradecer á lanías y lautas
personas que de este asunto se han ocupado,
ahora que llegamos al fin apetecido; pero tam-
bién debemos recordar el conocido refrán: ¡mas
v ale larde que nunca!

Ei remate se verificará en tres grupos, pues
se lia dividido en igual uúmero de trozos el
trayecto indicado, que son: 1.° desde el límite
de la provincia al final del kilómetro 618,
presupuesto de contrata 400.546 pesetas; 2 °
el comprendido entre el origen del kilómetro
019 al final del 639, presupuesto, 88 665 pese-
las; y 5.° del 640 al 61)1, en 97.985 pesetas.

En el Boletín oficial del viernes aparece una
circular del gobierno civil, señalando el dia 7
de'Díciembrepróximo,,á las doce de su mañi-
na, para la adjudicación en pública subvsta !■
los acopios de materiales autoriztulos para la re-
paración de los kilómetros 5913 <>I Gh'l déla
carretera de Villacastin á Vigo, quesun lus com-
prendidos en esta provincia.

i Por fin es un hecho el arreglo de la malha-
dada carcelera de Orense á Vigo, y creemos
tiempo era ya después de seis ít ocho años de
completo abandono.

Leemos con satisfacción en la Concordia'

Nos.alegramosf|ne el Ayunluinienlo dé se-
ñales de vid i, porque así aun poileiiins e-perar
que se levanten los muirlos que pesan sobre
el municipio, y que convierten á nuestra her-
mosa población en una verdad ra necrópolis.

¿Cuándo se comenzarán las obras de en-
verjado en la calle de Alba?

Traíase de provislar la plaza de Médico de
este Ayuntamiento, dolada con el sueldo anual
de 3.000 pesetas, asignación que viene figuran-
do en los presupuestos municipales desde al año
de 1876. Los pobres del distrito, que no son
pocos, están de enhorabuena, si el facultativo
nombrado cumple* religiosamente con su deber.


